
        
            
                
            
        

    
 

 

Coincidencias de Vestidor 

 

Una caliente y tórrida novela corta de Aurelia Hilton 

 

Por Aurelia Hilton 

 

 

Traducido por Roberto Rojas 

Publicado por Tektime 


Tabla de Contenidos


		Capítulo 1 – Lucy

	Capítulo 2 – Nate

	Capítulo 3 – Lucy

	Capítulo 4 - Nate

	Capítulo 5 – Lucy

	Capítulo 6 – Nate

	Capítulo 7 – Lucy

	Sigamos Conectados






© 2019 Aurelia Hilton 

 

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, empresas, compañías, eventos o locales es pura coincidencia. 

 

Para obtener información sobre descuentos especiales disponibles para compras a granel, promociones de ventas y recaudación de fondos, comuníquese con Aurelia Hilton a través de aureliahiltonofficial@gmail.com. 


Capítulo 1 – Lucy

 

Parece que he pasado la mitad de mi vida en un vestidor, o al menos en un edificio deportivo. Sin embargo, el olor a cloro nunca pasa de moda. Tan pronto como me pincha las fosas nasales, me siento electrificada. Cuando tuve que ir a fisioterapia el año pasado por mi hombro, elegí específicamente la oficina que estaba dentro del recinto de la piscina. Bueno, y también porque ese fisioterapeuta era muy ardiente, pero no se lo digan a mi compañía de seguros. 

 Camino por el extraño pasillo naranja con mi bolso de nadadora colgado sobre mi hombro. No es completamente desconocido, supongo. El domingo pasado fue mi primera práctica en esta piscina. En esta ciudad, en realidad. Es difícil acostumbrarse a una nueva instalación: sus sonidos, temperatura de las duchas y lugares secretos. 

 “Eh, disculpe ¿Señorita?” 

 Oigo una voz masculina profunda detrás de mí, y rápidamente exploro el área a mi alrededor. Nadie más está en el vestíbulo. Entonces él debe referirse a mí. Me doy la vuelta y miro a un hombre increíblemente apuesto con uniforme. Está de pie detrás de la recepción, pero debe haberse levantado porque sus rizos marrones se balancean de un lado a otro a lo largo de su mandíbula sin afeitar. Lleva una camiseta ajustada, en el mismo horrible tono naranja que cubre todas las paredes de éste edificio. Pero en él, entiendo por qué lo eligieron. El colorante de albaricoque quemado atrae perfectamente la atención hacia la cortina de pestañas oscuras que me parpadean muy dulcemente. 

“¿Cómo se me pasó esta hermosísima vista al entrar?”. 

“¿Yo?” Le pregunto, nerviosa, y honestamente todavía confundida si él me está hablando a mí. 

“Sí”, dice, y apoya un codo encima del mostrador. Tengo una vista completa de sus gruesos antebrazos, con una vena acentuada cerca de su muñeca. He visto a muchos hombres en Speedos durante mi carrera de natación, pero tal vez por primera vez en mi vida, realmente desearía que éste tipo tuviera menos ropa encima. “¿Esta es su primera vez aquí?” 

 Estoy impactada. Los chicos en mi tierra no saben coquetear así. Le doy mi mejor media sonrisa y le digo: “¿Me preguntas si vengo aquí a menudo? Esa es una especie de frase vieja”. 

Quita su codo del mostrador y sus ojos oscuros dejan de parpadear. “¿Qué?” Sus cejas se arrugan un poco y sé que he cometido un error. “No, quiero decir, ¿Es tu primera vez nadando aquí? Porque te diriges hacia el vestidor de hombres”. 

 Suspiro. Y siento que me estoy poniendo roja. “Oh, Dios mío, no. Quiero decir: sí. Quiero decir que estuve aquí para mi primera práctica la semana pasada, pero supongo que olvidé...”. Eso fue muy estúpido. ¿Por qué asumiría que estaba coqueteando conmigo? Por supuesto que él no lo estaba haciendo, un total desconocido, mientras estaba en el trabajo. Tengo que pasar por delante del escritorio para llegar al vestidor de mujeres, que está en la dirección completamente opuesta. La dirección en la que él está apuntando ahora. Y sonriendo. “Lo siento mucho, yo, eh... sí”, tartamudeo, y me doy la vuelta, con mi cabeza inclinada. 
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